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Ricard Salvat: apuntes 
sobre una amistad
 
 
 
Jerónimo López Mozo 
madrid
Conocí antes la obra de Salvat que al ami-
go Ricard. Aunque él, por motivos profe-
sionales, viajaba con frecuencia fuera de 
Barcelona y yo, catalán de nacimiento, 
pero no de residencia, iba de vez en cuan-
do a la ciudad condal, tardamos mucho en 
encontrarnos. Nada extraño, por cierto. 
Además de la distancia, nos separaba que 
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uno de nuestros más grandes poetas; el 
integrado por Adriá Gual y su época y 
Misterio de dolor; y, en fin, Las aleluyas del 
señor Esteve, de Rusiñol. Durante mucho 
tiempo, algo más de una década, seguí a 
Salvat a través de las noticias que la prensa 
daba sobre su actividad y de sus artículos, 
una recopilación de los cuales, relativos a 
la escena europea, conservo en mi biblio-
teca. Se trata del libro El teatro de los años 
70, subtitulado diccionario de urgencia. 
Fue en esos años, concretamente en 1970, 
cuando mi nombre apareció junto al suyo 
en una nota de prensa. En efecto, yo había 
obtenido el premio Arniches de Teatro 
con Matadero solemne y Salvat formaba 
parte, junto a José Monleón y Enrique 
Llovet, del jurado.
En 1977, al fin, hablé con él. Sucedió 
en el vestíbulo del Teatro Prado, de Sit-
ges, durante la celebración del Festival 
Internacional de Teatro, que él dirigía 
aquel año por primera vez. Estuvo amable 
conmigo, aunque no efusivo, y, a pesar 
de sus muchas ocupaciones, dedicó unos 
minutos a interesarse por mi actividad. La 
impresión que me produjo el encuentro 
y los que tuvieron lugar en los días si-
guientes fue la de que estaba ante una de 
las personas más educadas y cuidadosa 
él era un reconocido hombre de teatro y 
yo un aspirante a serlo. Hablo de la déca-
da de los sesenta del pasado siglo. Supe de 
su existencia en 1966 y, gracias a él, de la 
de Brecht, sobre el que apenas había leído 
algún artículo en las revistas Primer Acto y 
Yorick. Encontré en una librería de Barce-
lona La técnica teatral de Bertolt Brecht, del 
ensayista francés Jacques Desuché, tradu-
cida al castellano y prologada por Salvat. 
De éste se decía en la solapa que era licen-
ciado en Filosofía, director de la Escola 
d’Art Dramatic Adrià Gual, profesor del 
Instituto del Teatro de la Diputación y del 
Seminario de Estética de la Universidad 
de Barcelona. En cuanto a la introduc-
ción, cuyo título era «Brecht, la tradición 
alemana y la moderna actitud objetivista», 
se abría con estas palabras: «Presentamos 
al público de lengua castellana, una inter-
pretación especialmente lúcida y coheren-
te de la obra de Brecht». En efecto, lo era 
y yo, que daba mis primeros pasos como 
autor de teatro, añadí sus nombres a mi 
todavía breve lista de referencias teatrales. 
En ella han permanecido desde entonces.
Aquel mismo año vi en Madrid tres es-
pectáculos dirigidos por él: Ronda de mort 
en Sinera, que me fascinó y me descubrió 
a Salvador Espriu, a quién admiré como 
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de la dirección del Festival de Sitges y su 
inmediata demanda judicial contra la me-
dida, que justificó en su deseo de salvar su 
dignidad profesional. Llovía sobre moja-
do, ya que los intentos de expulsarle del 
Festival empezaron mucho antes, como 
queda reflejado en esta carta que le envié 
el 28 de octubre de 1982, es decir, cuatro 
años antes, y que, al parecer, fue incorpo-
rada a la querella:
Querido Ricard: Sólo unas letras para so-
lidarizarme con tu gestión en el Festival de 
Sitges. Estoy indignado con la campaña en 
contra orquestada por los Berenguer y Sa-
garra, sobre todo porque es fácil adivinar 
que está motivada por sus personales am-
biciones. No creo necesario decirte que pue-
des contar conmigo para todo aquello que 
pueda ayudarte, si es que lo necesitas, para 
desenmascarar semejante conducta. Recibe 
un fuerte abrazo. Jerónimo.
 
No obstante, mi relación con Ricard fue 
más prolongada en el tiempo que estre-
cha y, de ella, quedan más huellas de su 
aspecto profesional que del puramente 
personal. Quiero decir que no llegué a 
formar parte de su círculo de amigos más 
íntimos. Al margen de la carta que acabo 
con los detalles que he conocido; rigurosa 
en su trabajo y exigente con el de los de-
más, pero que se irritaba cuando algo le 
disgustaba. Entonces, su trato se tornaba 
seco. Parecía un ser intolerante. Recuerdo 
que una de aquellas noches no se mordió 
la lengua para criticar el comportamien-
to que Rafael Alberti había tenido con él, 
pues habiéndole prometido la dirección 
de escena de la primera de sus obras que 
se estrenara en España, cuando llegó la 
ocasión, incumplió el compromiso. En 
efecto, cuando Salvat llevaba algún tiem-
po preparando el montaje de El adefesio, 
el poeta, sin previo aviso, cedió los dere-
chos a otra compañía que había realizado 
una oferta económica mejor. Aumentaba 
el enfado de Salvat el hecho de que Alberti 
dejó de atender sus llamadas telefónicas. 
Aquel Salvat que no disimulaba sus enfa-
dos tenía muchos y buenos amigos, pero 
ya contaba con numerosos y poderosos 
detractores. Pagaba un elevado precio por 
no disimular sus discrepancias con algu-
nos colegas de la escena catalana y con las 
instituciones, pero él se mantenía fiel a sus 
principios artísticos y políticos. 
Una consecuencia de esos enfrenta-
mientos y de su resistencia a aceptar im-
posiciones fue su destitución, en 1986, 
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de Assaig de Teatre, que también acogie-
ron, en otras ocasiones, alguna que otra 
colaboración mía. 
Lo que sé de Ricard no me serviría para 
escribir su biografía. Pero si me parece 
suficiente para dar testimonio de su ex-
cepcional personalidad, que poco había 
cambiado desde aquel primer encuentro 
en Sitges. Como maestro era duro, pero, 
al tiempo, generoso. Escuchaba con aten-
ción a sus alumnos y sentía gran estima 
por ellos. Tampoco olvidaba su genero-
sa colaboración. En su libro Historia del 
teatro moderno reza la siguiente dedica-
toria: «Mi agradecimiento a mis antiguos 
alumnos y amigos Charo Martínez, María 
Golobardes, Àlex Broch, Sergi Jover Re-
jsezk, Albert Socías, Manuel Artigot…, 
cuya ayuda fue decisiva para terminar este 
trabajo». Y es que, con frecuencia, son los 
pequeños detalles los que mejor ayudan 
a conocer a las personas. Recuerdo uno, 
intrascendente, pero significativo. Al en-
cuentro de Maratea acudí sin corbata, lo 
que provocó su enfado, pues debíamos 
asistir a una cena formal. Tras la bronca, 
que encajé resignado, me llevó a su ha-
bitación y me obligó a ponerme una de 
las varias corbatas que tenía. No le guar-
dé rencor y ahora, cuando viajo, vaya a 
de reproducir, apenas nos escribimos. En 
cambio, dedicó a mi teatro algunos escri-
tos, entre ellos los prólogos a Cuatro ha-
ppenings, en 1986, y a Yo, maldita india…, 
en 1990.  Tampoco fueron frecuentes 
nuestros encuentros, pero guardo gratos 
recuerdos de los pocos que tuvimos. La 
mayoría en Sitges, durante los Festivales, 
pero también de los que nos reunieron en 
un congreso teatral celebrado en la ciudad 
italiana de Maratea (1991); en el Festival 
Internacional de Teatro Experimental 
de El Cairo (1998); en la Jornadas sobre 
Teatro y Silencio, en Segovia (1998); en el 
encuentro sobre escritura y teatro, en la 
localidad portuguesa de Covilhá (1998); 
o, en fin, en el congreso dedicado en la 
Complutense de Madrid a Alberti y su 
teatro (2003). 
Algunos motivos de agradecimiento a 
Salvat fui acumulando. Por referirme sólo 
a mi obra Guernica, a él le debo que fuera 
premiada en La Feria de las Ideas para la 
Paz de L’Hospitalet de Llobregat; que, en 
1989, propiciara su estreno por parte del 
Institut d’Experimentació Teatral, de la 
Universidad de Barcelona, con dirección 
de Guillem Català y traducción al catalán 
de Daniel Cid: y finalmente, que esa mis-
ma versión fuera publicada en las páginas 
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tuales colaboraciones para la revista Artez, 
comentando su estancia en la ciudad ita-
liana, dedicaba unas elogiosas líneas a una 
antigua versión mía de La Lozana andalu-
za, que acababa de publicarse en Verona. 
Le envié una nota de agradecimiento, que 
no tuvo respuesta. Pocos días después re-
cibí la noticia de su muerte. Mientras leía 
los recortes de prensa que nuestro común 
amigo Juan Manuel Escudero me había 
enviado desde Barcelona, mi cabeza se fue 
llenando de recuerdos, de algunos de los 
cuales doy cuenta en estas páginas.
donde vaya, no falta, en mi equipaje, una 
corbata.
La última vez que vi a Ricard fue, si la 
memoria no me falla, a las puertas del 
Teatro Español, de Madrid. Había veni-
do ex profeso desde Barcelona para asis-
tir al estreno de Las brujas de Salem, que 
dirigía su amigo González Vergel. Meses 
después, supe por Magda Ruggeri que, en 
el transcurso de un reciente viaje a Vene-
cia había caído enfermo, pero no pensé 
que se tratara de algo grave. De hecho, en 
febrero de este año, en una de sus habi-
